
.. La Iglesia celebra, en este do-
mingo del Buen Pastor, 
la “Jornada Mundial de Oración por 
las Vocaciones”, y la “Jornada por 
las vocaciones nativas” con el le-
ma, “Hágase tu voluntad. Todos 
discípulos, todos misioneros”.  

 

  
  

  

 Buen día para recordar las palabras que can-
tamos en el pregón de la noche de Pascua: 
 “¡Exulte también la tierra, inundada de 
tanta claridad, y que, radiante con el fulgor 
del rey eterno, se sienta libre de la tiniebla que 
cubría el orbe entero!”.  
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 El símbolo del cordero aplicado a 
Cristo es el centro de la Pascua.  
 Un breve recorrido por estos 10 
pasajes bíblicos nos ayudará a entender 
mejor qué significa para nosotros cele-
brar a Cristo como cordero pascual.  

  
  
 1º.- Es ofrenda agradable a Dios (Caín y Abel). 
 Abel ofreció a Dios los mejores corderos de su rebaño y 
su ofrenda fue agradable a Dios, Caín lo peor de sus cose-
chas y su ofrenda no fue agradable a Dios. 
 2º.- El que rompe las ataduras (Isaac). 
 Dios ofrece a Abrahán un cordero en lugar de su hijo. 
Ese cordero es Jesús clavado en la cruz. 
 3º.– El que conduce a la libertad (Cordero pascual). 
 Los hebreos rociaron el dintel y las jambas de las puer-
tas con la sangre de un cordero, y el ángel exterminador 
pasó de largo, y comenzó su camino hacia la libertad. 
 4º- Es el Siervo de Yahvé (los profetas). 
 El Siervo llevado al matadero como manso cordero. 
 5º.- Cordero expiatorio (fiesta de los Tabernáculos). 
 En esta fiesta, se sacrificaban dos corderos. Con la san-
gre de uno se rociaba el altar para pedir perdón. El otro, 
cargado con los pecados del pueblo, se arrojaba al desierto.  
 6º.- Sacrificio perpetuo (los corderos que se sacrifi-
caban a diario en el templo de Jerusalén). 
 Si faltara este sacrificio y no hubiera cordero para Dios 
(mañana y tarde, día a día), el cosmos volvería al caos. 
 7º.- Cordero que quita el pecado (san Juan Bautista). 
 Así lo señaló, con su brazo en alto, junto al río Jordán. 
 8º.- Cordero pascual (Última Cena). 
 Jesús en la Última Cena comió el cordero pascual de los 
judíos. Al día siguiente, Viernes Santo, en la cruz, él mismo 
se convirtió en nuestro cordero pascual. 
 9.- Cordero resucitado (celebrado así en la Iglesia). 
 En la iconografía cristiana, a menudo se representa el 
cordero con la bandera de la victoria que simboliza la resu-
rrección de Cristo, el Cordero de Dios. 
 10.- Cordero vencedor (Apocalipsis). 
 Hasta 28 veces aparece este título aplicado a Cristo en 
el Apocalipsis y en una de ellas dice: “Al vencedor, le conce-
deré sentarse conmigo en mi trono, como yo también vencí 
y me senté con mi Padre en su trono”: Ap 3,21.



  

Hechos de los Apóstoles 4, 8-12 
 En aquellos días, lleno de Espí-
ritu Santo, Pedro dijo: “Jefes del 
pueblo y ancianos: Porque le he-
mos hecho un favor a un enfermo, 
nos interrogáis hoy para averiguar 
qué poder ha curado a ese hom-

bre; quede bien claro a todos vosotros y a todo Israel que ha 
sido el Nombre de Jesucristo el Nazareno, a quien vosotros 
crucificasteis y a quien Dios resucitó de entre los muertos; por 
este Nombre se presenta este sano ante vosotros.  

Él es ‘la piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos, 
que se ha convertido en piedra angular’; no hay salvación en 
ningún otro, pues bajo el cielo no se ha dado a los hombres 
otro nombre por el que debamos salvarnos”. Palabra de Dios. 

 
Salmo responsorial Sal 117, 1 y 8-9. 21-23. 26 y 28-29  
 
  R.- La piedra que desecharon los arquitectos  
  es ahora la piedra angular. 

 
 Dad gracias al Señor porque es bueno,  

porque es eterna su misericordia.  
Mejor es refugiarse en el Señor  
que fiarse de los hombres,  
mejor es refugiarse en el Señor  
que fiarse de los jefes. R.- 
 

 Te doy gracias porque me escuchaste  
y fuiste mi salvación.  
La piedra que desecharon los arquitectos  
es ahora la piedra angular.  
Es el Señor quien lo ha hecho,  
ha sido un milagro patente. R.- 
 

 Bendito el que viene  
 en nombre del Señor,  

os bendecimos desde la casa del Señor.  
Tú eres mi Dios, te doy gracias;  
Dios mío, yo te ensalzo.  
Dad gracias al Señor porque es bueno,  
porque es eterna su misericordia. R.- 

Primera carta del apóstol san Juan 3, 1-2 
Queridos hermanos: Mirad qué amor nos ha tenido el 

Padre para llamamos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El mun-
do no nos conoce porque no lo conoció a él. Queridos, ahora 
somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que sere-
mos. Sabemos que, cuando él se manifieste, seremos seme-
jantes a él, porque lo veremos tal cual es. Palabra de Dios. 

 
Aleluya, aleluya, aleluya 

 Yo soy el Buen Pastor, dice el Señor, 
 que conozco a mis ovejas y las mías me conocen. 
 

Evangelio según san Juan 10, 11-18 
En aquel tiempo, dijo Jesús: “Yo soy el Buen Pastor. EI 

Buen Pastor da su vida por las ovejas; el asalariado, que no 
es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona 
las ovejas y huye; y el lobo las roba y las dispersa; es que a 
un asalariado no le importan las ovejas. Yo soy el Buen Pas-
tor, que conozco a las mías, y las mías me conocen, igual 
que el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi 
vida por las ovejas. Tengo, además, otras ovejas que no son 
de este redil; también a esas las tengo que traer, y escucha-
rán mi voz, y habrá un solo rebaño y un solo Pastor. Por esto 
me ama el Padre, porque yo entrego mi vida para poder 
recuperarla. Nadie me la quita, sino que yo la entrego libre-
mente. Tengo poder para entregarla y tengo poder para re-
cuperarla: este mandato he recibido de mi Padre”.  

Palabra del Señor. 

 
 
 

 Ya lo constata el libro de los He-
chos de los Apóstoles: en el nombre 
de Jesús de Nazaret se ha hecho mu-
cho bien desde el principio de la Igle-
sia: ayuda a muchas personas, favores 
a colectivos, entrega a causas no-
bles… Si lo resaltamos, es para que 
actualmente sigamos en esta línea de 
compromiso… 
 Asimismo, es apasionante el men-
saje de la carta de san Juan: “¡Qué 
amor tan grande nos tiene Dios para 

llamarnos hijos suyos!”. Esta verdad de la revelación cristia-
na es tan excelente y valiosa que bastaría ella sola para 
llenar de sentido y de motivación nuestra vida diaria. 
 Profundicemos en lo que significa ser hijos de Dios. Este 
título cristiano da categoría, pero también incita a hacer 
fraternidad. Como hijos de Dios, todos somos hermanos. 
Por tanto, nadie debe situarse por encima de los otros; tam-
poco es correcto estar por debajo. Lo procedente es la nive-
lación, de manera que la diversidad entre las personas no 
haga daño a la hermandad. 
 El Evangelio concentra nuestra atención en Jesús, buen 
Pastor: una imagen muy sugerente. Jesús es “Pastor” que 
se deshace en atenciones: busca a la oveja descarriada, 
quiere un solo rebaño, ofrece en abundancia los valores 
esenciales, entrega la vida por amor… A este Pastor le in-
teresa cada persona en concreto: nos conoce por el nombre 
propio, sabe muy bien nuestras historias, le llegan nuestras 
quejas y súplicas… Nos quiere tanto que nos anima conti-
nuamente, porque cada uno le importa singularmente. Por 
eso llega hasta el sacrificio extremo de la cruz… 
 Los cristianos tenemos un gran modelo en este Pastor, 
para vivir las responsabilidades dentro de la comunidad y 
para ser misioneros que salen a buscar a los que no es-
tán… Este Pastor nos invita a comulgar con sus valores, 
equipándonos de amor, de empeño pastoral y de servicio a 
todos. Él sabe vivir como hijo de Dios. Escucharlo y seguirlo 
es el mayor de los aciertos…  

Octavio Hidalgo 


